
 
 

 
 

110. CONCILIO ECUMÉNICO DE VIENNE 
 

 

El Concilio se celebró en la catedral de Vienne (Francia), entre el 16 de octubre de 1311 y el 
6 de mayo de 1312. Convocado en 1308 por el papa Clemente V, oficialmente quería 
reformar la Iglesia y recuperar Tierra Santa, pero sus motivaciones, por presiones del rey 
francés, eran la supresión de la orden del Temple y la condena de Bonifacio VIII. 

 Al término de las Cruzadas, los templarios se convirtieron en banqueros y prestamistas 
de las monarquías europeas. En 1307, el mayor deudor de los templarios era el rey de 
Francia, que decidió confiscar las riquezas del Temple, acusando a sus miembros de 
prácticas heréticas e inmorales. Presentó confesiones obtenidas bajo tortura, y el papa, 
en una bula durante el concilio, suprimió, aunque no condenó, la orden templaría. 

 Tras el arresto en Anagni del papa en manos del rey francés, el papa excomulgó al rey 
francés y poco después falleció. El papa cedió a las presiones del rey francés de 
condenar el pontificado de Bonifacio VIII, pero el concilio se cerró sin veredicto. 

También se condenó a los seguidores de Pedro Juan Olivi, y se decretó la creación de las 
cátedras de griego, hebreo y árabe en las universidades, para facilitar la evangelización. 
 
Las presiones y el poder del rey francés consiguieron que este concilio suprimiera la orden 
templaria acusándolos de delitos que no habían cometido. Por las calumnias recibidas a lo 
largo de la historia, los miembros de órdenes religiosas obtienen un +4. 
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